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lA  m m . i  Y  L .i JUYE>yTUl).

Vemos con agradable fruición y sumo con- 
lenlo el progresivo desarrollo que la ciencia 
opera en nueslro inforlunado pais,

Siempre hemos creído está encomendado á 
la juventud el sublime mensaje de operar gi- 
gaiilescas Iransícrmaciones en el orden polí­
tico-social é inleleclual de las sociedades.

Y hoy, mas que antes, nos ralilicamos en 
esta creencia.

Ks laudable, en efecto, y eminentemente sa­
tisfactorio contemplar el viril entusiasmo con 
que la moderna juventud cojo el buril cico- 
lííico y se piepara á gravar en la faz de las 
présenles generaciones la gran epopeya de la 
civilización indicando de e.sta manera a las pro­
genies venideras una vía mas estensa y lu ­
minosa donde puedan desenvolver y desarro­
llar con mas plenitud el caudal inmenso de 
facultades iulicrciiles á la asombrosa natura­
leza del ser.

La escuela, el colegio, la cátedra, la uni­
versidad, los centros de ínslrugcicn, los alo­
ncos cíeiilíficos, en fin, sou los grandes nú­
cleos, de donde brotan y se esparcen en cor­
rientes cristalinas las derivaciones científicas, 
que á semejanza decslensas ramificaciones, cu­
bren con su sombra y nutren con su luctuosa 
savia á tanto prosélito.

(irandes y complejos problemas cienlíficos 
están sobre el tapete de los tiempos; y la jii- 
venUul, que es la gran esperanza de los si­
glos, la fó do estas sociedades, el robuslo pe­
destal do las grandes ideas, apoya y ediliea 
con entusiasmo ferviente la grande y arquitec­
tónica magniliccncia de las nuevas civilizacio­
nes, con soluciones avcniajadas.

Una es la ciencia, como es una la huma­
nidad y uno el derecho, común ii todas las 
razas, general á todos los pueblos, asequible 
á todas las gentes.

Y asi como la libcrlad es una. primaria, 
dogmática, natural y de origen, fuente común 
de donde nacen diversas emanaciones, tronco 
secular q«e desplega sombrosas ramas en las 
dislinti's manifestaciones eternas de esta gran 
cantidad libérrima é infusa, innata c ingénila 
en nuestra onlidad n.-dural, cu el orden espi­
ritual ó p.siqiiico, como en el círculo de la 
linología; así la ciencia, que es la constante 
investigación á lo ignoto ó ignorado, el ince­
sante y formidable afan liácia lo incompren-

y desconocido por objetivo, sirviéndolo

PRECIOS:
Huesca un raes . . 1 peseta.
Trimestre................. 2 y inedia^
Fuera, trimeslrc. . 3 id.

Se puede hacer el pago en se­
llos de correo y CQ carta certifi­
cada

Los comunicados se iosertarátt 
á precios convencionales.

do poderoso escabel el estudio de las propie­
dades y condiciones que concurren en la for­
mación del TODO para dar á el sér el opulento 
ornato dei conocimiento inleligenlc con el sello 
de la perfectibilidad; así la ciencia, repelimos, 
de si procedo, de sí determina ó exhibe lodo 
el caudal vasto de sus diferentes manifestacio­
nes que cada una de por sí espresa una cien­
cia especial, un singular y científico trabajo, 
que en concurrencia ó adiinacion constituye 
la ciencia general, la ciencia madre y el tronco 
secular, la abundanle fuente.

Pues bien: la juventud escolar, y la juven­
tu d ,q u e  sin cu rsa ren  universidades y cole­
gios sigue sola los latidos de las civilizacio­
nes en estas grandes palpitaciones científicas 
de i.ueslras épocas, merece nueslro mtis en­
tusiasta y agradecidos placemos. ¡Loor inmar­
cesible á ella!

Somas jóvenes, muy jóvenes, y amantes por 
demás de la ilustración ipic hemos conside­
rado como ia robusta palanca de Arquíinidcs 
que romperá el alcázar de ia tradición para 
impiantac en su lugar el de las modernas ideas, 
no podemos menos de aplaudir el admirable 
proceder do esa juventud á que pertenecemos 
en su exhuberaiile anbelo por inmiscuirse es­
tudiosa á través de los dilatados pliegues de 
la ciencia.

Por la ciencia se marcha á pasos agiganla- 
dos á la perfección. Si fuera posible reasumir 
en -la intelecLualidad de un sér, todo el colo­
sal remate de la ciencia en pluralidad; si pu­
diéramos obtener en él un conocimicnio uni­
versal, en grado de poíilécnica iluslracion, le 
veríamos absurtos diferenciar de las generali­
dades porque la especial capacidad de sus ta­
lentos le jiondria por cima dcl n iud  de la 
vulgaridad iulelcctual de los demás.

La grandeza del sér consiste en la mas ó 
menos talla de su agregación física, distincio­
nes y honores, riquezas ó bermo.sura; lagran- 
deza del sér, su gran valía, su inconmensu­
rable talla está en relación dirccla con los 
grados do ciencia que alerora.

l'.l .’<ér lleno de grandeza, es el sabio.
V si su grandeza no es absoluta, loes re­

lativa, como la concepción de su sabiduría.
I*or cima do lodas las grandezas humanas, 

está ia del genio.
(irande se llamó á Cá'Nos Y de .\lemania 

6 l  de KqniFia; grande se consideró á Felipe 
lí; grande so llamó el primer Bonaparlc; grande 
á iXeron; grande á lauto tirano; pero al pié 
de c«u í'grandeza de oslado, criminal ó guer­

re ra ,»  produciendo su eclipse, aparecen los* 
brillantes genios, e.«pecio de luminosos d es lr-  
llos de asiros de lulÜante rosplandccencia, do 

, ^ e e 1 o s , F r. Luis do León, 
ios Garcilasos y Esproiiccdas, ios Dátiles, G a- 
lileos, la Places, Gopérnicos, Hugos, etc,, en 
admirable contraste y prestando la memorable 
inmortalidad de estos últimos grandes servicios 
á la humanidad, en tanto que el legado de los 
otros es asaz fatídico y abominable.

Siga, siga la juventud con el ardor que de­
muestra el d.fícil y escabroso itinerario de la 
científica y regeneradora obra emprendida, y 
haciendo estudios especiales en las ramificacio­
nes de la ciencia, como así propio la posibio 
recopilación de estas, conseguirá con indubi- 
lable verosimilitud c.scudriílar los mas enma­
rañados dedalus y iabcrínlicos problemas de la 
civilización.

Deber es. y muy ascético, no- abandones 
¡oh juventndl tu cometido; que csla herencia 
común á todas las razas y generaciones debe 
ampliarse en cada siglo respectiva y acomo­
daticiamente. La juventud escolar sevillana 
como la de otros puntos, ha comprendido cu 
toda su plenitud el puesto que ocupar debe 
en el palenque cienlílieo y no solo laboriosa 
en la invesligácion, sino con un órgano de 
desarrollo y propaganda se oslenUi. Kn él es­
cribimos, y desde sus columnas gritamos á 
la juventud.

ili.Vdelanle, siempre i:iiitando este edificanlo 
proceder!:!

Jóse Güinca ¡f ( j jrd ii lo .

Fenómenos son, y mayúsculos los que 
suceden en el mundo político, y de los que 
C'l pueblo, debe tomar acta para en su dia juz­
gar á los hombres que por un mendrugo deí 
presupuesto viven hoy en completa paz cuando 
ayer so hallan en la calle y se les fusilaba 
sin piedad á sus amigos.

Para que sirva de ejemplo expoiidreíiios el 
siguiente, lomado de L a  T eriidki,

¡¡¡A críinD A Ti::!!

I.

«C orriae í Irisíeraenle céb'bre mes de junio 
del ano de gracia de 18(>6.

La unión Liieral regía ¡os dcsiinos do E s-  
pana, y el partido progresista, retirado en sus 
tiendas en vi.<[a de las aibilraiiedadcs de la' 
reacción que le habían cenado las anchas ^)as 
de ia legalidad, meditaba la manera ile lut '̂ ^r
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en el leneno á fjue se le lie.bia conducido. 
Ki invicto genera! iM ni, acalaiido los acuerdos 
de su partido, sin embargo de (jue contra ellos 
balda volddo, hacia seis meses que laineiilaha 
en suelo extranjero los males de su querida 
patria, en unión de los esforzados varones que 
le acompaiíaron en su heroica empresa.

Los hombres más eminentes del progresis­
mo, con una fé im[ueb¡tuitab!e y venciendo 
toda chivse de obstáculos, so aprestaban al com­
bate, y los buenos liberales cspeialian con 
impacrencia que sonara la señal. Los emigra­
dos, ^.squivamlo la ac lha  persecución do la po­
licía imperialista, estaban en la frontera Iran- 
cesa íáguafdando también, con et corazón beno 
dc'ansk’dad, que Madrid imciára el movimiciílo 
revoluciuitariü.

Diferentes veces se balda i[itont.ado dar ci 
grito de «¡á las arma«!» y, por temor de que 
el movimiento abúltala, so baliia dado conlia- 
órden á los encargados de llevarlo á cabo, Ll 
gobierno de la unión liberal, receloso y «is- 
tuto, vigilaba, y los gefes de las divisiones 
V brigadas del ejércilo de CasüHa la íyueva 
(lormian en sus cuarteles con órdenes severas 
de abogar cñ sangre cualquiera itusurreccion 
que se intentara. Las autoridades de las pro­
vincias tenían in'slruccioncs públicas y reser­
vadas para fusilar al marqués de ios caslillc- 
jos si llegaba á entrar en España, apenas fuera 
identificada su persona. ¡Orden bruta! y hor­
rible que mereció los más duros anatemas, no 
solo (le la prensa liberal sino de la indepen­
diente y de todas las personas honradasl _

L a  Ib eria , dirigida á la sazón por D. Práxe­
des Maleo Sagasta, venia suslenicndo la más 
gloriosa campaña (jue jamás ba sostenido pe­
riódico alguno. Su diiector y redaclores, de­
cididos ó jugar el lodo por el lodo, no se 
arredraban ante las persecuciones de que eran 
objeto. Eá sus pechos latía un coiazon ge— 
iieroso, y estaban dispuestos á sacrificaiije en 
aras de la causa de la libertad y del pro­
greso.

IL

A ,1a caida de la tarde del 20 do Junio, 
entraba el Sr. Sagasta en una casa de humilde 
aspecto, situada, si la memoria no nos es in­
fiel, en la calle de l^anaderos. En aquella casa 
se enconlraban reunidos los infoilunados sar­
gentos (le artillería que, guiados por su amor 
á la libertad, se bahiau comprometido á po­
nerse al frente de sus resiiectivos regimientos 
para dar el grito de rebelión, l.as órdenes y 
contra-órdenes <}ue on dias anteriores se les 

’lmhian comunicado, y las maniobras que se 
liabian visto precisados á ejecutar dcfitro de 
Jos cuarteles, habían despertado las so'^pecltas 
de íuis jefes; aígiioos, aunque pocos, prin­
cipiaban á tiluiiear, y era necesario que una 
persona caraclcrizada les diera seguridad de 
que el movimiento se realizaría, á fin tle que 
los trabajos hechos Italia entonces no fueran 
estériles, pues temian, y con razón, que e,l 
gobierno descubriera sus planes y Ceoyera so­
bre los iniciadores de la conspiración un tre­
mendo castigo. Los que on alguna ocasión .se 
liavan encontrado en una siluacinn jiarccida, 
comprenderán cuán legílimos eran los temo- 
ves (¡uc asalialian á aquellos desgraciaiEis. E! 
8 r. Sagasta loé el deúgnado para calmar las 
inquieludíís. do 1-̂ s sargentos de artillería; na­
die mejor que ed Sr. Sagasta pedia desempeñar 
aquella delicada y arriesgada mi.«ion.

Al entrar en la estancia en que los sargen­
tos se encontraban reunidos, el direclur de 
I.a  Ib eria  fue objeto d e  la más cariñosa y 
respetuosa acogida, y el Sr. Sagasta eslrccbó

con efusión las manos de aqufdhís desgracia' 
dos que no bahía de volver á ver más; pues 
cinco dias desjiucs eran fusilados despiadada- 
menlo en las inmediaciones de la Liaza de 
toros.

Creemos inútil dar á conocer los brillanlcs 
períodos del discurso elocuentísimo que en 
aquella taide pronunció el Sr. Sagasta. Los 
momentos eran críticos y solemnes, y el di­
rector de L a  Ib er ia  rayó á la altura de su 
gran rcqulacion. iícscribió á grandes rasgos la 
angii.slioía situación ilcE país: hizo una pin­
tura boirible de ¡o íos y cada uno de !( S hom- 
liies que componian el gobierno; aplaudió con 
frenesí la energía de l(»s bizarros sargentos, 
dicióndoíes que la causa porque iban «á luchar 
era santa; les dió toda (;!ase de seguridades 
lospeclo dei éxito <lc tan arriesgada empresa, 
Y íes trazó frianicntc, y con una exaclilud 
malemáíica, el plan de la encarnizada batalla 
que desgraciadamente ensangrentó las calles de 
la coronada villa en el aciago y memorable 
dia 22. En honor de !a verdad debemos con­
signar que ninguno de los allí congicgados pudo 
imaginar sicpiiera, en aquellos momentos, que 
pudieran tener lugar las escenas de/sangre que 
presenció el cuartel de San Cil. La fatalidad, 
y solo la fatalidad, hizo que aquel moviinienlo 
comenzára (!c una manera que todos sus ini­
ciadores lameniamos. Los sargentos de a rli-  
tlería salieron de la ca.sa de la calle de Pa- 
nadei'4)s bem liidos de entusiasmo, después de 
haber dado al diiector de L a  Iberia  la segu­
ridad absoliila de que sus instrucciones serian 
cumplidas al pie de la letra.

lU

A las dos de la madrugada dcl 22 se reunían 
en una casa de la calle de Valvoide, es(|uina 
á Ja de Culón, los Síes. D. Joaquin Aguirre, 
D. Práxedes Maleo Sagasta, D. Eiaiicisco de 
Paula Montcmar, D. Manuel Becerra, D. Vívenle 
Kodriguez, D. Cários Ilubio, D. Bonifacio De 
Blas, dos personas más, cuyos nombres sen­
timos no iccordar en este momento, y-el autor 
de estas líneas. Las señales convenidas de 
antemano se babian hedió en los cuarteles de 
la monlaña dc-1 principo Pío, San Cil, Udiro 
y oíros, y liabian sido contestadas satisfac­
toriamente. Los patriotas arma al brazo, cs- 
pcralian con el corazón palpitante de alegría 
el momento de echarse á la calle, y los reunidos 
en !a casa de la calle de Valvcrde, discur­
ríamos acerca do las peripecias que la lucha 
podia üficcer. Los Instanles eran supremos, 
y en los semblantes de todos se jiiiilaliíi la 
mayor ansiedad. Hubo un momento de silencio 
y el Sr. Bodriguez dijo á sus compañeros: 
«La hora se acerca, y es necesario que cada 
uno de nosotros vayamos á nuestros puestos 
para alentar á naeslros amigos y dar el ejemplo 
con nuestra conducta.»

Apenas el Sr. Piodriguez pronunció aquellas 
palabras, que fueron apoyadas por el Sr. Be­
cerra, replicó el Sr. De Blas: es absurdo.»

—¿Por qué? observó el Sr. Uodriguez.
—Porque nosotros no somos hombres de 

combate ni podemos coger una carabina.
— Pues .si no podemos coger una carabina, 

concluyó el Sr Uodriguez, debemos al méiios 
aniniar con nuestra presencia á lo.s que, insti­
gados por nosotros, so van á batir en las calles.

il\ v(MU'rable Aguirre, herido por la enferme­
dad que Inbia de liovarlc al sepulcro pocos años 
después, exclamó: «Yds. saben (]ue mis años 
y mis achaques me impiden hacer lo (pie yo 
quisiera en estos momentos; pero que me trai­
gan un carruaje, y marcharé al punto de pe­
ligro que se me (lesigao.»

■ Ai Icniiinar esta breve discusión, (pie d¡-

fícilfficnle se borrará do la memoria de cuantos 
allí estábamos, los Sres. Becerra y Bodiguez 

m archaron á los barrios do la calle de Toledo, 
y el autor de eslo artículo fué á San Gil, 
de donde volvió á poco rato para dar la noticia 
de que el movimiento había principiado de 
líi manera trágica que lodo el mundo conoce.

La lucha queso trabó fué horrible; de una 
y (jira parle se hicieron prodigios de valor; 
el general O, Doncll decía pocos dias después 
en el Senado, (jue liabia tenido mas bajas do 
oficiales que en toda la campaña de Africa; 
el principal baluarte de la rebelión jué e l 
cualel deSan Gil, en donde artilleros y })aisanos 
se batieron . vajerosamenlo en el ]V m  bajo, 
primero, en el principal después, y haslu ea  
el tejado, rindiéndose por último al general 
Serrano, que, con la mano puesta sobre , la 
placa de Carlos IJÍ, juró por su Imnor de 
caballero que la vida de lodos aquellos' váli- 
cnles seria respetada.

Los sargentos cumplieron como buenos !a 
palabra que dos (lias antes habían daiJo al se­
ñor Sagasta en la calle de lumaderos.

líl gobierno presidido por el duque de 
Teluan, y del cual formaba parle el Excelen­
tísimo Sr. D. Juan de Zavala, marqués de 
Sierra-Bullones, á pesar del juramento solemne 
del general Serrano, fusiló en menos de quince 
dias setenta y dos desgraciados, . .  . .

IV.

Madrid recuerda con horror las hecatombes 
que presenció en aquellos dias. El ministerio, 
de la unión liberal parecía atacado de uu 
vértigo infernal, {«idccia una especie de terciana 
liorrible, cuya sed devoraiáora necesitaba para 
aplacarse arroyos de sangre.

El Sr. Sagusla, escondido en una casa no 
muy lejana (¡el sitio en que las ejecuciones 
tenían lugar, uia dislintamcnle el rodar de los 
cañones, el sonido cxlridcnlo de las cornetas,, 
el redoble de los roncoi tambores y .. . .  hasta 
las descargas cerradas que por pelotones sf > 
hacían fuera de la puerta de A lcalá!’.!

Los infelices que sucumbian aci ibiliados ;í ' 
balazos, eran los mismos sargentos (jue cinco 
días antes habían recibido del Sr. Sagasla la 
ói'den de levantarse en armas contra c lg o --  
bierno liráníco de la unión liberal.

Si les fuera dado á aquellos mártires levan-- 
lar la cabeza de sus sepulcros y vieran, a l  
Sr. Sagasta y al Sr. De Blas siendo mini.s-- 
Iros con el general Zabala.. . seguros estamos; 
de que alzarían al cielo las manos para gritai ■ 
¡¡¡MALDICIOMI! y se voiveriau á sus tum bas 
bon oTizados.»

/n a n  M am ic l M a r lin c z .

En el proyecto de las bases de la Cons­
titución rcpultlicano-h^deral de España, presen - 
lado á la Asamblea federal de 1872 y remitif o 
á los Comités del partido para su exam en, 
creemos deben introducirse las siguientes en­
miendas y rogamos á sus autores los ciudadanos 
N. Salmerón y E. Chao se sirvan adm iliélas.

Título segundo. Base 11, en la 1 línea 
del segundo párrafo, después do las palabras 
«sufragio universal», debe aurneularse <iS}endo 
este perm anen te  y ,»  pues que la práclica de 
este derecho nos dice que el Gobierno (juc 
quiere, hace variar sus efectos y b) rcglameula 
reservándose los medios yKira anular la voluntad
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(le los elcclores, cambiando el resultado de las 
elecciones en unos casos, .dando empleos en 
oíros ó usando de ardides que no puede el 
pueblo observar, pero sí comprender por la 
conducta pública (pué sus representantes obser­
van; y aunque no hubiera otro motivo, para 
hacer practicable el 2 .” párrafo de la base 19.

En la 17, en su segundo párrafo debe in­
tercalarse después do «por iniciativa délos»  

^ l a s  palabras: « c iv d a d a n js  electores en  núm ero  
de  20 y  trasm itida  la acusación p o r  los d i­
putados^ pud ie iu lo  tam bién p a r tii de  es to s.»

Muchas veces un Congreso no cree prudente 
acusar á un Gobierno de haber falseado la ley 
y más si se compone do una mayoría adida 
y sumisa al poder; entonces el pueblo debe 
liacerlo y apoyar la pretensión, las oposiciones, 
haciéndose asi mas verdadera la responsabilidad 

y  ministerial, liasta aquí ilusoria.
En la base 19 debe, en su primer párrafo-se­

guirse diciendo; V ya  se desem peñe en comisión^ 
con sueldo ó . s in  ét\ o se haya  desem peñado dos 
años con an terio ridad  á  la elección» pon[\ie  varias 
veces se ha vislo burlada la ley particu­
larmente en lo concernicnlc á incompatibili­
dades. Al final del último párrafo de esta base 
debe aumentarse, para completarla: K p a ra lo c n a l  
y  á petición  de  20 electores se verifica rá  o tra  
elección»  pues que dejarlo á la voluntad del 
Gobierno es como no dar tal libertad. Hablamos 
así porque los hechos lo han demostrado más 
de una vez.

En la base 13 al final del segundo pár­
rafo conviene aumentar: « y  no se p erm itirá  la

sustituc ión»  porque si se deja este flanco en des­
cubierto vendremos á parar á lo de hoy, que 
el rico no sirve, .se sustituye por dinero y 
perjudica dobleincnlc, al pobre, el cual tiene 
que llenar su cup5 y el de aquellos (jue se 
sustituyen, esta es la realidad.

(Ae c o n tin u a r á .)

Durante las últimas .elecciones fueron mu­
chas las quejas que recibimos de la falla de 
nuestro periódico, y no las publiquemos en­
tonces, porque sabíamos se nos escucharía como 
en otras ocasiones se nos ha escuchado, pero 
estas faltas siguen y sentimos haber de ocu­
parnos de un asunto lanías voces y todas ellas 
sin obtener resultado, por lo tanto tengan pa­
ciencia nuestros suscrilores y paguen para que 
los peatones puedan leer; siempre es una obra 
de misericordia enseñar al que no sabe, ó  dar 
de beber al sediento.

Gacclillas.

«¿QUÉ SERA?

r

Desde A licante al Ferrol, 
Desde Im n á C artagena, 
Una voz, de an g u stia  llena, 
Conmueve, á todo español.' 
Desde Vigo hasta  A lcalá, 
De>de Barcelona á 'furo, 
Tudos p regun tan  en coro:

— ¿Qué será?
Y desde Loja ú Toledo,
Desde Pontevedra á Ronda,
No hay eco que no responda.., 

¡Í fíic h o  m ic d o l

Van y vienen generales, 
Civiles vienen y van,
Desde Dugo basta  Alinazan, 
Desde Soria á Castro-U rdialcs, 
Suenan clarines y  cajas 
A turdiendo las orejas,
Del Toboso á Canillejas,
Del Escorial á Barajas.
Y desde Alcoy á Laredo,
Desde Logroño á  Zurita,
No hay  eco que no rep ita ...

- ¡M ucho  7niedo\

Verdad es, que de la  unión 
Se m urm ura y se reniega.
De Osiima á Torre.lavega, 
Desde Caspe á Taraiicou.
Y por su m uerte  cercana 
Se Iiacen votos m il y  m il. 
Desde A ndújar á M otril,
Desde Burgos á  Chiclana..
Yo no sé de ta l  enredo 
D(3nde la  razón estriba;
Solo sé qne hay  por arriba

¡Itlucho 'm iedvl

Lo cierto de esta m onserga 
Es que las nubes se vén,
Desde Pam plona á Bailéu,
Desde Badajoz á Berga.
Y quo, ó m iente mi alm anaque, 
O está lá  unión en un  brete. 
Desde Cádiz á  A lbacete 
Desde Santiago  á Jadraque. 
Pues en Cabra y  en Laredo,
Y en Segovia y  en Moron,
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E1 Estado nacional, por medio dcl Poder Ejecutivo, con 

acuerdo dcl Legislativo, podrá intervenir, sin su requiri- 
miento, en defensa de los derechos 6 intereses generalcs.-

POBER .TL'DICÍAL.
Base 33. El Poder Judicial se ejercerá pof medio de 

Tribunales colegiados, con intervención de! Jurado.
Base___  ;U. Los Jueces municipales serán elegidos por los

Blunicipíus doniro de las condiciones prefijadas.
Base 3‘>. El Tribunal y eU Fiscal del Cantón y los del 

E-^lado nacional, ó Tribunal Supremo de Justicia, serán'ele­
gidos por una Asamblea especial, cantonal ó nacional, den­
tro de las calegorías establecidas en la ley.—Las vacan­
te.^, mientras no excedan de la mitad de sus miembros, 
serán provislas por el mismo Tribunal, dentro de (lidias 
categorías. Después, se convocará nueva Asamblea espe­
cial para la ralificaeion ó renovación de las elecciones 
liechas.

Los Tribunales y Fiscales de partido serán nombrados, 
nmdia.ntc oposición, por el Tribunal del Canten.

Ca(Ía Tribunal elegirá su Píc.side'nle y Vicepresidentes, 
y determinará la dislribucion de sus miembros.

Base 3(>. En cada Cantón habrá un delegado del T ri­
bunal Supremo, nombrado por csle, dentro de las cate­
gorías fijadas por la ley, para interponer recurso de ca­
sación contra la sentencia de los Tribunales inferiores que,
á su juicio, se opongan á los preceptos constitucionales 6
á la legislación general de la Nación.

De la semencia do los Tribunales inferiores podrán tam-
bien alzarse los particulares ante el Tribunal Supremo de 
Jusücia.

Baso 37’. E! Jurado so organizará mediante condicio- 
i:e.s iu'L'ostabii'ciilas, y se ejercerá Icuiporalmciile.
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En todo juicio es indispensable qnc haya miembros del 

jurado de la categoría perteneciente á los intereses sobre 
que verse la cuestión.

rRESIDEKCIA.

Base 38. El Presidente del Estado, en los Cantones y 
el Estado nacional, será elegido por una Asamblea espe­
cial convocada á csle objeto exclusivo.

El Poder Legislativo de cada Cantón determinará la 
forma de su constitución y atribuciones.

Es responsable política y criininalmenle del fiel cumpli­
miento de las atribuciones que le asígnela  Constitución,

PRESIDENTE DE LA IlEPtBLICA.

Base 39. El Presidente de la República será elegido 
por tiempo indeterminado; pero las Cortes podrán siempre 
decretar que há lugar á su destitución; en cuyo caso, una 
A.samble especial, semejante á la de su elección, será con­
vocada para sir juicio, y, si decidiese la remoción, ele­
girá al nuevo Presidente.

Base 40. En caso de vacante por cualquiera cau.sa, 
reemplazará al Presidente de la República el del Supremo 
Tribunal de Justicia; quien se limitará á convocar iiime- 
díatamonle la Asamblea especial quo baya de elegir al nue­
vo Pr'esidenle, y al despacho indispensable de los iicgo- 
cio.s.

Base. Al. Son atribuciones dcl Presidente aelemas de 
la consignada en la ba.se 30:

Suspenden la promulgación de alguna ley hasta que 
nuevas Cortes dicten resolución definitiva.

Decrelar la disolución de las Corles en el caso pi’e- 
visto la base 28.
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Se «abe que hoy en la  unión
— -xMiicho m ic íM

Al(''grose, pues, ci olm a 
De cuantos coineu garbanzos, 
Desde Murviedro á betanzos. 
Desde S antander á  Palm a,
Que á pesar del cirio aquel
Y los proyectos aquellos,
Kü apariencia tan  bellos
Y en el fo 'ndo  tan  sin el,
H ay que can tar el responso 
Cuando vuelvan  á la n a d a ,
A Cánovas, á Posada,
A Vega Armijo y á Alonso.
Y brindar por el denuedo 
De un ilustre  general,
Que tras  de m am arse el -deáo, 
Dice que esto amia m uy m al, 
— Y hasta  lo dice con ■niiedo.

«SEGUIDILLAS.

Es aquel que tú  sabes 
Como la som bra,
Que cuanto  m ú ssc a le ja  
Más cuerpo tom a.

La unión es aire 
Que apaga el fuego chico 
Y anim a el g rande.

Floreció una vacante, 
Brotó un destino.

¡Ay, quién creyera 
Que tan  m ala sem illa 
'i'al fru to  diera!

P ara tiem pos de ca lm a 
Quiero los bancos,
Que los dias de apuro 
Y’o rae los paso. ^

Y esto es tan  cierto, 
Como que no hay uii alm a 
Que tenga sue lto .

Si quieres que te  toque 
La lo tería,
F scribe  eii un  diario 
V icalvarista.

Que en otros bandos, 
Aqüel que no,está pieso 
Lo andan buscando.

Alonso en el tea tre  
L ien se-divierte;
Cada uno se alegra

Cuando vengas á verm e, 
Véü por lo oscuro,
Porque crea el Gobierno 
Que eres el purro.

Verás entnnct-s 
Cómo pasar te  deja 
Sin restricciones.

Y’o sem bré un par de sueltos, 
Nació un  m inistro ,

De ver su gen te .
Pero él Sé olvida 

De que á más de un  m inistro
Le han  dado g ritas .

El día en que t e  pongas 
Inconveniente;
No va á quedar, de fijo.
Ni quien lo 'cuente.

¡No'Iiabrá tu  tía!
Ŷ espresiünes en casa,
Y hasta otro día.

Sección de anuncios.
A voluntad de su dueño se vende una

casa sita en la plaza de la Moneda, (antes 
Armella) señalada con el número 15: en 
la imprenta de este periódico informarán.

A N U N C IO  IM P O R T A N T E ..SISTEMA MÉTRICO-DECIMAL.
La sociedad Borrell jeorapañía ha cons­

truido un gran surtido de colecciones dei'* 
medidas de dicho sistema con el ñu de ha­
cer frente á los numerosos pedidos que he- 
peramos senos hagan atendido ó que con 
arreglo á la  circular del M. í. Sr. Gober­
nador civil, en la que se encarga á io.s 
Alcaldes el inmediato uso de las pesas y  
medida-s, deben proveerse todos los tende­
ros, industriales y comerciantes.

Como ha construido en grande escala, 
podemos ofrecerlas al público con suma ba- 
jatura.

El d-espacho se halla establecido eja la 
Administración de este periódico, en los 
Porches de Verdejo, frente á la Diputa­
ción provincial, domle están espiiestas:

Pesas .desde 20 kilógramos á medio hec-
tógrauio.

Medidas para áridos desde el doblo de- 
cálitro -al medio litro.

Medidas para líquidos desde el decálitro 
al wmtilitro.

Metros y medios metros.

Imprenta de Antonino Arlzon.
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Soslencr las relaciones exterloros.
Eu caso de invasión del tcrrilorio por fuerzas e.\íran- 

¡cras ü de agresión en el mar diiranle las vacaciones é 
interregnos parlamentarios, el Presidenle, de acuerdo con 
ir Uoinision permanente, podrá declarar la g u en a  y po­
ner cu campaña las fuerzas nacionales.

militar^ declarar la guerra

rn¡RZA nuLicA.

Base i2 . La fuerza pública se divide en dos calcgo-
vías una consagrada á la defensa de las personas y la 
propiedad, (pie crearán, organizarán, volarán y costearan 
los Ayuntamientos y los Cantones según sus necesidades; 
y otra á cargo del Estado nacional, que tendrán por ob­
jeto la defensa de los intereses generales de la Nación en 
sus relaciones interiores é internacionales.

Compondrán esla última el ejército permancnle, la ma­
rina militar y la reseiva

Ninguna de las dos fuerzas podrá ser distraída de su 
respectivo objeto.

Base HL La fuerza municipal y cantonal, el ejér­
cito permanente y la marina militar se constituirán por 
inscripción voluntaria.
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y ajustar la paz con otras

naciones.
Base 28. Los casos de desacuerdo entre las dos Cá- 

mams serán sometidos á comisiones mixtas; y, si no tui- 
hiese acuerdo, procederá la disolución de aquellas. Si en 
las nuevas Cóitcs se reprodujese el desacuerdo, prevale­
cerá el voto del Congreso.

Base 29. El Poder Legislativo, en sus vacaciones ó 
interregnos, nombrará una Com isión p tm a n c n le  de su seno, 
que prestará á los ciudadanos, á los demás Poderes y á 
los diversos Estados el concurso de aquel en los casos de
urgencia.

poi>i;a UEaiivo.

El servicio de la seserva nacional será obligatorio.
Baso 5,í. Estarán bajo las órdenes del jefe del Poder 

Ejecutivo del Estado á que pertenezcan.
Pero el ejército permanente, la marina militar y la re­

serva nacional no podrán entrar en campaña sino en v n -  
lii*l de una lev, salvo los casos previstos en las bases 
:12 V i i .

Base 30. El Poder Ejecutivo se constituye en cada Es­
tado nombrando el Presidenle respectivo, dentro de la ma­
yoría parlamentaria, al Jefe del Gobierno, y ésle a los 
ministros (1).

Base 31. El Poder Legislativo de cada Estado deter­
minará la organización de su Poder Ejecutivo. •

Base 32. Corresponde ai Poder Ejecutivo el restable­
cimiento dei orden público y de ios dcícchos constitucio­
nales, si fuesen atacados á mano armada.

Pero si e.stos casos ocurriesen durante las vacaciones 
ó interregnos parlamentarios, para emplear la fuerza pública, 
obrará de acuerdo con la Comisión permanente.

Ambos poderes, en caso necesario, podrán requerir el 
auxilio del Estado inmediato superior.

fl) Uno de los individuos de l;i Subcomisión opina que. en los 
ívslados Cfiiiloniijcs, supuesta la federación, ofrece menos incunve-
mcnics i|iu‘ iii ele.-,eioíi del jefe del Poder Ejecutivo sea lieGia pui el 
1‘rcsidcute del b<-'íi>laiivo.

- - f
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